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DIÁLOGO EN LA PAREJA 

 

 
Basta escuchar a la gente. Una de las cuestiones que más 

comentan es la falta de diálogo interpersonal. 
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 Un problema grave en las parejas, aunque lo sea en 

cualquier área de la existencia humana. 

 

Si el diálogo es el honor de la persona, requiere una 

maduración personal grande. Dialogar es respetar el honor 

de la otra persona. 

 

Pero no se sabe escuchar. Mientras habla y da sus razones, 

el interlocutor está en otro mundo. Y apenas ha terminado 

de hablar, le suelta su “rollo” que no viene al caso. 

 

Verás en estas páginas cómo hay fracasos porque se corta 

el diálogo con frecuencia. Y sin  éste, se llega a la rutina, 

al aburrimiento y, lentamente, a la muerte de la pareja o a 

un malvivir. 

 

Con afecto, Felipe Santos, SDB 
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“De esta manera, un hombre y una mujer, que por el pacto 

matrimonial del amor conyugal ya no son dos, sino una 

carne” (Mt. 19:6) se ofrecen ayuda y servicio mutuos a 

través de una unión íntima de sus personas y de sus 

acciones. Por medio de esta unión experimentan el sentido 

de ser uno, y lo alcanzan con una perfección creciente día 

a día” (Vaticano II, La Iglesia hoy #48).  

Ciertamente, su matrimonio es un tiempo en el que ustedes 

reflexionan individualmente y como pareja en las metas de 

su vida. De alguna manera, el matrimonio es un nuevo 

comienzo. Por favor reflexionen en las preguntas que 

siguen, compartan sus respuestas entre sí y estén 

preparados para compartir el resultado de sus discusiones, 

con el sacerdote o diácono que los prepara para el 

matrimonio. 

 De acuerdo a su entendimiento, ¿Cuál es la 
diferencia entre “el Matrimonio como 
Sacramento o Relación de Alianza” y el 
“Matrimonio como relación legal o contrato?  

 De acuerdo a su entendimiento, ¿Cuál es la 
relación entre la práctica activa de su fe y la 
estabilidad del matrimonio y la vida familiar?  

 Como lo indica la cita mencionada arriba, en el 
matrimonio los esposos prometen “ayuda y 
servicio mutuos”. ¿Cómo se ve usted 
contribuyendo en el fortalecimiento y desarrollo 
espiritual de su pareja?  

 ¿Cuáles son las razones por las que usted 
solicita casarse por la Iglesia Católica?  

 ¿Hay alguna cosa que le preocupe a usted al 
intercambiar votos matrimoniales en la Iglesia 
Católica?  
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 ¿Qué planes tiene usted de participar en una 
comunidad de fe después de su matrimonio?  

 ¿Cómo abordará usted el bautismo de sus 
hijos? ¿Cómo piensan trasmitir ustedes sus 
valores y creencias religiosas a sus hijos?  

 ¿Qué puede hacer la Iglesia para ayudarle a 
usted a crecer en su vida de fe?  

 ¿Qué obstáculos le han impedido a usted estar 
activo en la vida de la Iglesia?  

 ¿Practican ustedes la oración o leen las 
Escrituras juntos como pareja?  

   

¿A qué cosas necesitan ustedes dirigir su atención en este momento,  para que la 
práctica de su fe, influencie positivamente su matrimonio y su vida, tal como ustedes lo 
desean? 
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Algunos criterios de elección  

 

Vale la pena que reflexiones.  

Para que nuestra elección no sea 
una lotería, quizá haga falta estar 
atento a algunos criterios 
fundamentales.  

La atracción  

Parece que la primera condición 
para que exista una elección válida 
es la presencia entre los 
interesados de una atracción 
fuerte, espontánea, irracional, 
física. En Occidente al menos. Si 
no a la menor dificultad más tarde 
en la pareja se atribuirá 
inevitablemente a esta ausencia 
de amor-pasión.  

Pero si el atractivo es necesario, 
no es suficiente...  

Las correspondencias profundas 

Algunas divergencias profundas 
son una contra – absoluta para el 
matrimonio; divergencias de 
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concepción acerca de los 
problemas importantes como la 
acogida del hijo, demasiadas 
oposiciones de carácter, 
obstáculos en la unión sexual... 
Sería preciso que cada novio/a 
puede decirse: "Lo que para mí 
parece capital para mi felicidad en 
mi vida de pareja, ¿me lo puede 
aportar el otro?...¿Puedo a mi vez 
darle lo que es esencial para él?"  

La lucidez  

Cualidad indispensable para elegir 
bien: plantearse las auténticas 
cuestiones. ¿Conozco mis deseos 
y mis esperanzas, las suyas? 
¿Conozco mis defectos? ¿Podré 
cohabitar con los suyos? (pues él 
no cambiará). ¿Soy capaz de darle 
lo que espera de mí? ¿Conozco su 
relación con el dinero, sus 
concepciones sobre la familia, la 
religión, la política, la apertura a 
los demás... etc. ?  

La madurez  

Es difícil decir en qué momento se 
hace uno adulto, pero es de los 
elementos que hay que poseer 
para madurar: capacidad de 
autonomía, de soledad (que habrá 
que asumir incluso en la pareja), 
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dominio suficiente de los impulsos, 
paso del sueño a la realidad, la 
integración de lo carnal y de lo 
sentimental, adaptación a la 
diferencia, superación del amor de 
sí mismo.  

El factor tiempo  

A todo amor le hace falta una 
maduración necesaria... El amor 
se construye en el curso de una 
historia, una ventura, un camino de 
diferentes etapas. Y es siempre un 
signo de inmadurez querer 
casarse en seguida, sin imponer a 
su amor la prueba del tiempo, 
espera e incluso a veces la 
separación momentánea.  

El valor del compromiso  

Última condición de la elección: la 
voluntad dinamizada por el amor 
de plantearse el gesto  que 
compromete. La pareja está lista 
para apostar por el poder del amor 
para ir hacia el futuro y a cortar los 
puentes detrás de él. El 
compromiso es la vivencia más 
profunda del amor humano, y la 
institución del matrimonio puede 
ponerse al servicio de éste.  
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EL PLACER CONSTRUYE LA 
PAREJA 

  

Cuando una pareja se aburre 
junta, es peligroso. Saber crear o 
recrear momentos de placer juntos 
es esencial.  

El aprendizaje del placer  

Placer y disgusto son de orden de 
la sensación del sentido corporal. 
(...) 

Los placeres de lo amoroso  

Estar enamorado, es descubrir que 
el otro elegido se convierte en la 
fuente principal de su placer. "Un 
solo ser te falta y todo está 
despoblado". Todos los otros 
placeres pierden su sabor y la 
expresión popular "Ni bebe ni 
come" dice el acta del poeta. 
Como el niño de pecho para su 
madre, el amoroso (sa) espera 
todo de la que ama o del que ama: 
incluso la dependencia de un 
objeto único pero, esta vez, no por 
necesidad vital sino por el deseo, 
deseo en gran parte misterioso. 
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El enamorado /a al mismo tiempo 
de tener ganas de ser como la 
madre que cuida con todo su 
poder a su bebé; ser aquel 
/aquella que sabe responder a las 
expectativas del otro, es una 
ambición muy gratificante 
narcisísticamente y dinamizadora. 
Cuando hay encuentro, 
reciprocidad de dos impulsos 
amorosos, nace una pareja. En 
esta relación intensa se 
concentran entonces los placeres 
ya conocidos con la perspectiva de 
descubrir otros juntamente. Cada 
uno aporta con él o ella su historia, 
su cultura familiar, sus 
experiencias que han modelado en 
él o en ella, a menudo sin saberlo, 
su capacidad en ser placer y dar 
placer. Este ajuste de su mutua 
capacidad se hace en general 
bastante rápido; cada uno hace 
descubrir al otro sus lugares de 
placer. Así se pueden ver a las 
chicas acompañando a su marido 
al fútbol y a los jóvenes “ver 
escaparates” con su esposa. Poco 
a poco llegará a compartir los 
gustos de uno u otra y quedarán 
los personales como algo sagrado  
e íntimo.  



 10 

Las evoluciones posibles o 
necesarias 

Pero esta organización puede 
provocar malentendidos, celos, 
tensiones que bloquean a uno/a, y 
chocan al otro /a; en  llegan a ser 
cada vez menos aptos para 
descubrir nuevos placeres juntos e 
incluso aprovechar los antiguos. 
Es una crisis que hay que superar. 
Cuando en una pareja los 
disgustos arrebatan los placeres, 
el motor de la pareja está falto de 
carburante. Cuando una pareja se 
aburre junta, está en peligro.  

Para ilustrar la complejidad de las 
organizaciones espontáneas de 
los intercambios de placer en la 
pareja tomaremos un ejemplo.  

He aquí a una pareja joven en la 
que desde muy pronto, desde su 
encuentro, se han puesto de 
acuerdo: él tiene el papel que 
asegura, que da placer; ella es la 
chica admirada que recibe, que le 
gusta el mimo. (...) ¿Qué puede 
ocurrir entonces? ¿Qué evolución 
posible? 
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Dificultades profesionales,  la 
llegada de hijos, muertes, en fin 
choques afectivos pueden 
modificar la relativa dulzura de su 
sistema. Ella lo apoya en las 
pruebas, descubre su capacidad 
maternal con sus hijos, cada uno 
distinto y sus expectativas mutuas 
evolucionan.  

Pero también pueden tener ganas 
de cambiar y encontrar otros 
placeres que les faltan. Al quedar 
mujer-hijo, la mujer-objeto para su 
marido, se convierte en una madre 
ejemplar entregada a sus hijos. Y 
él tan paternal con su mujer será el 
padre compañero y esta alianza 
con sus hijos satisface su lado hijo 
o niño. En fin, puede tener otro 
sistema familiar: se deja manejar 
por su madre que nunca dejó, o 
con una amiga en un ligue. Ella 
elige una profesión en el que su 
lado altruista se calma sin que se 
sienta invadida gracias a los 
límites del marco profesional. Pero 
ella puede también buscarse un 
amante . ..  

Todos estos escenarios ficticios 
pueden multiplicarse. Pero quien 
encuentra una pareja de carne y 
hueso, no es por casualidad, pues 
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es el resultado de su capacidad a 
realizarse entre ellos y tener juntos 
el placer. Algunas formas  pueden 
parecernos extrañas, raras e 
incluso desagradables. Pienso en 
las parejas sadomasoquistas que 
son relativamente estables, 
aunque (o porque)  su manera de 
hacerse el placer revela una 
disfunción cierta de cada uno, que 
explica su atractivo mutuo.  

Crear sin cesar placer  

El placer de la pareja no es del 
todo accesoria.  Se puede decir: 
"Te amo, pero tu placer me es 
indiferente. "Te amo pero no tengo 
ganas de hacerte el amor". "Te 
amo, pero mi placer no depende  
de ti. El medio más natural (si no 
es lo más fácil) de mostrarse su 
amor, es crear placer juntos,  
seguir enamorados y...joven. Por  
supuesto, las relaciones sexuales 
son  una expresión privilegiada, 
pero todos los otros placeres 
pueden tomar esta tonalidad 
específica en la que explota la 
connivencia profunda de la pareja. 
Estos momentos de placer, como 
lo hemos visto en el plan personal, 
vuelven a centra a la pareja sobre 
sí misma y alimentan el deseo de 
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vivir; más trivialmente, es el 
carburante del que se ha hablado.  

Hay que tener cuidado con este 
placer. Cuando se nos da con 
facilidad, aprovechémoslo y 
gocémoslo. Cuando el período es 
sombrío, las dificultades se 
acumulen, mirémoslas con 
esperanza y perseverancia pues 
nuestra pareja necesita vivir.  

 ---------------------------------------------- 

Obstáculos para la comunicación en pareja:  

 la fatiga, el estrés,  

 la televisión,  

 la presencia absorbente de los hijos,  

 nuestros compromisos o nuestra vida 
mundana,  

 nuestros silencios.  

Hablo cada vez menos de mí. Pregunto  
a mi cónyuge cada vez menos lo que 
siente,  

  el miedo de aburrirlo con lo que me pasa por la 
cabeza,  

 el miedo a decepcionarlo o desestabilizarlo,  

 la pereza de tomar tiempo necesario para 
hablar,  
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 la búsqueda de una solución inmediata,  

 el deseo de convencer al otro /a en lugar de 
escucharlo/a,  

 la no-expresión de mis sentimientos, de lo que 
vivo,  

 el miedo ante lo que el otro me diga,  

 las jornadas que pasan sin tiempo para retorcer 
solo o los dos,  

 nuestras diferencias percibidas como 
handicaps  

y no comprendidas como fuentes 
posibles de riqueza,  

 la no- ganas de salir de nuestros hábitos o de 
lo que parece asegurarnos, para ir al otro.  

Para mejorar esta comunicación entre nosotros, 
evoquemos algunas pistas  

 Velar para consagrar el tiempo necesario para 
estar atento  

a lo que es importante para el otro: lo 
que él vive, sus alegrías, sus penas, 
sus tensiones, sus expectativas. Tener 
citas o encuentros.  

 Saber escuchar con el corazón »:  

compartir, ayudarse a expresar lo que 
es difícil u oscuro sin apresurarse por 
encontrar ante todo soluciones.  

 ¿ Por qué no escribirse los puntos delicados o 
difíciles,  



 15 

hechos por casualidad o molestos por 
la expresión oral?  

 A la inversa, estar atento a la comunicación 
silenciosa: 

connivencia a distancia en una cena, 
una reunión 

 maravilla de cara al otro manifestado con una 
sonrisa.  

Ah, saber todavía sonreírse cuando no 
va todo tan bien.  

 Antes de criticar o de  oponerse,  

intentar explicarse lo más 
tranquilamente posible lo que pasa en 
sí. Lo que s propio a su persona. Y por 
supuesto, dejar al otro que se explique 
en el mismo sentido.  

 

 ¿ES AMOR LA TERNURA? 
  

¿Pero qué tenemos todos los seres 
humano en querer ir los unos contra los 
otros? El deseo de ternura, que aparece a 
veces como una necesidad, esta 
profundamente anclada en el corazón de 
cada uno. Aunque este deseo tiene una 
historia y cultura que son características 
universales de la humanidad. (...) Los 
jóvenes las cultivan cada vez más pronto. 
Los enamorados se ven con ternura. ¿Pero 



 16 

se trata de amor? Reconocer el premio de 
lo que nos viene con la ternura no debe 
impedir que nos la interroguemos de forma 
crítica. Pues, si la ternura es el primer 
nombre del amor, es, por desgracia, en 
muchos casos, el último.  

Cuando el corazón se enternece  

« Ternura » viene de tierno. El adjetivo dice 
la maravilla que viene cuando el corazón 
del hombre y de la mujer, por duro que sea, 
se hace sensible, vulnerable. Cuando el 
corazón de piedra se hace de carne ( 
Ezequiel 36,26 ). Carne y ternura tienen 
eso en común: la vulnerabilidad. (...) En la 
ternura, dos debilidades entran en 
resonancia y se reconocen.  

La ternura es proximidad. El otro se hace 
cercano, sensible y realmente. La amada 
toma cuerpo y carne, frágil y fuerte a la vez, 
portadora de la palpitación impresionante 
de la vida. Una intimidad sin equivalencia 
se establece entre dos seres que, apenas, 
eran extraños. Un puente se arroja por 
encima del abismo. Sin confundirse, el 
deseo y la ternura se mantienen 
mutuamente. El otro se hace carne y 
querida (o) al mismo tiempo.  

La ternura introduce en la relación una 
dimensión nueva en relación con la palabra. 
Más allá de las palabras, un 
desbordamiento, una emoción, a medio 
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camino entre sensación y sentimiento. Poco 
importa lo que se dice o se hace. La 
presencia importa más que los proyectos, el 
ser más que el obrar. La unicidad de la 
persona del otro no es sólo un postulado o 
un objeto de fe, deviene casi sensible, 
cierta y trastornante.  

Su cara, su cuerpo, todo su ser adquieren 
un premio sin  igual, su vida llega a ser 
también preciosa como la mía.  

La ternura del amor  

Todo eso sucede como una gracia, es decir 
como un regalo, gratuitamente. Como todo 
lazo humano sin embargo, la ternura es 
mucho menos límpida cuando se busca 
para sí misma o cuando se instala con 
complacencia. La búsqueda de la ternura, 
en efecto, es siempre poco a poco una 
búsqueda de sí. Búsqueda de 
reconocimiento, confirmación de su valor, 
sentimiento de seguridad afectiva. Deseos 
muy legítimos pero que, si son dominantes, 
pueden revelar una cierta inmadurez o una 
incapacidad para acceder a relaciones más 
exigentes.  A alimentos más fuertes. 

  

Por eso Tony Anatrella dice a menudo que 
la ternura no es el amor. Incluso si sus 
puntos comunes son numerosos, incluso si 
la ternura es incontestablemente uno de los 
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nombres del amor, permanece como un 
sentimiento. El amor, en sentido pleno, es 
otra cosa. Una orientación, un acto, un 
querer. Amar, es querer al otro como sujeto. 
(...) El amor no es solo una palpitación del 
corazón, es obra, construcción, 
compromiso. Atrevámonos a recordar que 
los moralistas antiguos la clasificaban con 
la amistad, ¿entre la virtudes? (...)  

La ternura debe apreciarse en su justo 
puesto. Al reconocer su sabor 
incomparable, no significa ceder a los 
propósitos inflacionistas que la erigen en 
modelo de todas las relaciones humanas. 
El amor de amistad y el amor de caridad 
son de otra naturaleza. Y toda relación 
humana válida no pasa por el amor. Tener 
un débil para otro puede ser el comienzo de 
muchas cosas, pero saber alimentarse del 
pan de los fuertes está también en nuestra 
vocación.  

LA CARNE INSPIRADA  

Unidad profunda de lo carnal y 
espiritual. Significado de la 
sexualidad.  

 

Muchos están persuadidos de que el 
cristianismo se caracteriza por la afirmación 
de que el hombre no tiene solamente 
cuerpo sino un “alma”. Hay que saber que 
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esta creencia no es específicamente 
cristiana. Se la encuentra en otras 
religiones, y en Occidente sobre todo en 
Grecia. (...) Pues el cristianismo es la 
religión de la encarnación del Verbo hecho  
carne", de la resurrección de la carne. 
Religión que coloca en el centro de su 
perspectiva no sólo el cuerpo, sino cosa 
aún más extraña, la carne.  

Las implicaciones son numerosas. Nos 
detendremos particularmente en aquellas 
que conciernen a la vida afectiva y sexual. 
Si es un campo en el la unidad donde la 
unión íntima de lo carnal y de lo espiritual 
es no solamente perceptible sino 
experimentado, sentido, es éste. Pero esta 
unidad no es inmediata; no es garantía por 
adelantado. No sería preciso, en un exceso 
de euforia, dejara en silencio textos como el 
de san Pablo que dice que "la carne lucha 
contra el espíritu y el espíritu contra la 
carne". Si la unidad está en el origen y 
término, puede perderse en el curso del 
camino o en la ambigüedad del deseo. 

EL CORAZÓN, LUGAR DE UNIDAD 

 

  

"La idea cristiana del hombre no es la de un 
alma encarnada, sino la de un cuerpo 
animado", escribe un exegeta inglés. La 
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idea de encarnación, que dejaría entender 
la “bajada” de un alma a un cuerpo, es 
ambigua. Lo que se ha dado, lo que nace, 
lo que se concibe es un cuerpo. Pero 
cuando yo digo “cuerpo”, no entiendo 
solamente el organismo constituido de 
tejidos, órganos y células. Entiendo también 
el lugar en el que surgen una mirada, 
palabras, gestos, deseos, una existencia. 
Más original, más cercano de lo que vivo y, 
en este sentido, más real que el cuerpo 
objeto es el cuerpo-sujeto, es decir el que 
soy antes de tenerlo. Este cuerpo original, 
lugar y fuente de mi existencia subjetiva, 
podría también llamarse “alma”. Un filósofo 
contemporáneo le da el nombre de “carne”, 
que él define como “el poder de sentir”.  

Este cuerpo-sujeto es el lugar del don, es 
decir de la vida en cuanto recibida. Y eso 
bajo tres dimensiones: biológica, psíquica y 
espiritual.  En este movimiento recibimos 
estas tres dimensiones de nuestra 
existencia personal. ¿Cómo llamar al 
soporte de esta unidad? (...).  

Si se busca un término abstracto, la palabra 
“corazón” es de buena ayuda. En la Biblia, 
no sólo tiene un significado sentimental, 
como hoy.  

El corazón no es sólo el soporte de los 
sentimientos o emociones, sino el lugar de 
la voluntad, de  la decisión, de las 
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elecciones existenciales. El término ofrece 
el gran interés de estar él mismo en la 
articulación de  lo carnal y de lo espiritual. 
El corazón es también un músculo vital para 
el cuerpo, el centro del alma que, también 
en esta última, vive del doble movimiento 
de diástole (apertura)-sístole (cierre). (...) 
No hay mejor expresión de la vida espiritual 
que la respiración, esta alternancia de 
suspiro o soplo. Se enriquecería mucho 
nuestra visión del cuerpo y del alma si nos 
acordáramos del intimo parentesco entre 
“espiritual” y todos los otros términos 
construidos con esta raíz SPIR: respirar, 
inspirar. Expirar, aspirar, esperar... Lo 
espiritual es más que lo intelectual (...) Es 
un dinamismo, dinamismo de 
trascendencia, de apertura y, muy 
especialmente, el don. Este dinamismo 
anima al cuerpo, lo transfigura, le abre a un 
futuro nuevo. Pues el espíritu, es el 
advenimiento de la novedad.  

EL CUERPO PARA LA ALIANZA  

Novedad ante  en el encuentro con el 
otro/a. El cuerpo deviene espiritual al estar 
habitado, “inspirado” por el amor. El deseo 
no debe entenderse de modo reductor, 
como el simple resultado de procesos 
bioquímicos.  

Todo análisis un poco fino del deseo 
muestra que este último es de parte a parte 
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subjetivo. Dicho de otro modo, que viene 
del sujeto (de un corazón) y que va a otro 
sujeto. (...) 

En efecto,  todo el cuerpo es expresión. Los 
gestos de ternura hay que verlos como un 
lenguaje, y no sólo como medios para llegar 
a un fin conocido anticipadamente, que 
sería el orgasmo. Así, una  caricia poética y 
un beso son como un modo de celebración, 
de afecto mutuo y de promesa.  El doble 
movimiento que se dibuja en el horizonte es 
el del don y el de la acogida. También el 
acto íntimo de la unión, el coito, que realiza 
la unión más íntima de lo más íntimo de los 
cuerpos, acompañado de sensaciones que 
invaden estos últimos completamente, 
encuentra su mejor contexto, es decir el 
lugar la realización más plena de su 
sentido, en la alianza conyugal  que es ella 
misma el lugar del don mutuo de dos 
libertades, el enlace de dos historias. (...) 
Que lo más carnal (la unión sexual) expresa 
así lo más espiritual (la alianza de los 
corazones), ¿no es un testimonio 
extraordinario de la unidad entre estos dos 
órdenes, unidad que el cristianismo es 
particularmente apto para comprender? (...) 

TEMPLO DEL ESPÍRITU SANTO  

Ya estamos en condiciones de entender 
mejor la frase de san Pablo, que tanto 
escandalizó entre algunos ayer y hoy. Para 
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Pablo como para la Biblia, "carne" no hay 
que entenderla en el sentido erótico sino 
como  la que designa a todo el ser humano, 
en su dimensión de debilidad y 
vulnerabilidad. En este sentido, es un bien 
pues, en el corazón de la fe cristiana, se 
encuentra la idea de que el poder de Dios 
se despliega con predilección en la 
debilidad.  En el profeta Ezequiel, la 
expresión "corazón de carne" tiene un 
sentido favorable: ¿no vale más que un 
corazón de piedra? Pero sucede que el 
hombre elige instalarse en esta debilidad, la 
olvida y, al olvidar el soplo del que 
depende, ya n tiene en cuenta sus fuentes. 
Entonces la existencia “según la carne”-
expresión que Pablo distingue de la de 
existencia “en la carne”-se opone a la 
existencia “según el espíritu”. La carne, en 
el sentido peyorativo, es finalmente  el “ego 
(yo)”, cuando éste no se abre ya al soplo 
del Espíritu.  

Para la fe cristiana, desde ahora,  el cuerpo 
es a la vez carnal y espiritual. Frágil, 
vulnerable y habitado por el Espíritu Santo. 
San Pablo se atreve a afirmar que es el 
“tabernáculo del Espíritu Santo” (...)  

 

Está bien porque el cristianismo cree que el 
cuerpo está llamado a un destino tal que lo 
toma en serio. Si se le ha tomado, a veces, 
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en el pasado en serio las “cosas de la 
carne”, tiene hoy manifiestamente un  papel 
profético que jugar para recordar “la 
eminente dignidad del cuerpo” y su 
vocación espiritual. Pues éste ha sido y es 
el lugar de  “esta historia llegada a la tierra",  
gracias a Dios.  

 

 

 

  

 


